
SUCESOS QUEMADURAS ENVUELTAS EN MISTERIO

LaartistaEstherSabetpourutiliza la cámaracomoterapia tras sufrir un
extraño accidente donde se quemóel 35%del cuerpo, que ahora foto-
grafíacompulsivamente.En2010,duranteunfestivalenBenicasim,sesu-
bióauna torredealta tensión.Laencontraronachicharrada, enel suelo,
poco después.No recuerdanadade lo sucedido. Reconstruimos con
ella la experiencia.por BenjamínG.Rosado fotografía de Esther Sabetpour

LA EXTRAÑA HISTORIA DE UNA FOTÓGRAFA
QUE CASI NO SOBREVIVE

A UN FESTIVAL EN BENICASIM

ELECTROCUTADA
Y AMNÉSICA

ParaEstherSabetpourlafotografía,más
queunoficio, esuna formadeconscien-
cia. Nunca olvidará el día en que, con
16 años, reveló frente al espejo del baño
de su apartamento londinense sus pri-
meros autorretratos en blanco y negro.
“No buscaba tanto la confirmación de
una vocación temprana como dar res-
puesta a los dilemas de una persona-
lidad adolescente y a los misterios de
cuerpo en proceso de cambio”, recuer-
da la fotógrafabritánica.Susposteriores
viajes por varios países asiáticos no hi-
cieron sino confirmar su interés por los
efectosdelamemoriay la identidadatra-
vés del objetivo de su cámara.
A suvueltade Irán, en2006, Sabetpour

fundóweddingsbyesther.com,unaempre-
sa de reportajes fotográficos especializa-
da en bodas interraciales. “Mis trabajos
siemprehanbuscadoelefectoemocional
porencimadelvisual”,explicalaartistade
31 años. “Y eneste caso se tratabade ras-
car en el corazónde las culturas”.
La noche del 23 de agosto de 2010 Sa-

betpournollevabasucámaraencima.Ha-
bía acudidoconunosamigosalRototom
Sunsplash, un festival demúsica reggae
enBenicasim,Castellón. “Lo últimoque
recuerdo es estar bailando entre dos ba-
fles gigantes”, confiesa aMAGAZINE.

Unashorasmástarde,sedespertabaen-
tre horribles dolores sobre una camadel
pabellóndequemadosdelHospitalUni-
versitario deLaFe, enValencia. “Losmé-
dicosmeexplicaronquehabíasufridouna
descargaeléctricatrassubiraunatorrede
alta tensión.Había caídodesdeuna altu-
rade10metros,mehabíarotoelfémurpor
diferentespartesyteníael35%demicuer-
po con quemaduras de tercer grado.No
había una sola parte de mí que no es-
tuviera cubierta de vendas. Parecía una
momia, unmuerto viviente”, relata.
La Policía Local de Benicasimdio par-

te del accidente a las 10de la noche en la
zona del Desierto de las Palmas. Cuan-
do llegó laGuardiaCivil y el helicóptero
paratrasladarlaalhospital,dosjóvenesde
nacionalidadespañola,J.C.C.yN.R.C.,es-
taban con ella. Según el informe de los
agentes, los dos testigos conocieron a
Esther Sabetpour esamismamañana en
las inmediaciones del festival. Por la no-
chelahabíanacompañadoaquedieraun
paseo. Recuerdan “haberla dejado atrás”
cuando escucharon un fuerte chispazo
y,alvolverse, lavieroncaerdesdeunagran
altura. Luego, avisaron al 112.
“El juzgadodeCastellónhadecididoar-

chivarelcaso,apesardequelalesióncere-
bralmehageneradoamnesia total y
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nosoycapazde recordarporquéestaban
esos dos hombres allí, qué hacía yo en-
caramadaauna torredealta tensiónyde
quiénoquéhuía exactamente... No con-
sumoni consumídrogasynuncamehan
gustado las alturas”, se lamenta. “Mi fa-
milia y amigos están tratandode reabrir
elcaso,perotodosnuestrosesfuerzoshan
sidoenvano. Sabemosquehahabidova-
riosincidentesenestalocalidadrelaciona-
dos con el mal uso de las drogas y está
claroque las autoridadesnoquierenmás
malaprensa”, argumenta.

ENELHOSPITAL.Sabetpour estuvo ingre-
sada en La Fe hasta el 27 de octubre del
mismo año y fue sometida a varias ope-
raciones de trasplante de su propia piel.
“Viví una pesadilla. Me tenían aislada,
siempre bajo el efecto de lamorfina y la
anestesia. Apenas podía girar la cabeza
y, comosemehabíanencharcado lospul-
mones,me costaba una barbaridad res-
pirar.Lopeoreracuando,cadatresdías,ve-
nían a cambiarme las vendas pegadas a
lapiel”.Yahantranscurrido15mesesdes-
de el accidente, pero sigue teniendoque
pincharseesteroidesenlascicatricesmás
profundasdelaespalda,losmuslos,lasnal-
gas,elabdomen,eltóraxyelcuello.“Eldo-
lor y los picores no cesan. Sufro cambios
drásticosdetemperatura.Tanprontosien-
to un calor intenso como seme congela
unapierna”, relata.
Cuando,ennoviembre, la trasladaronal

hospitalEastGrinsteaddeLondres,don-

de pasó otras seis semanas, Sabetpour
empezó a posar para símisma frente al
espejo de su habitación. “Era horrible lo
que veía. No daba crédito ami cuerpo.
Peroseguídisparandoconlacámara.No
setratabadeunproyectofotográficopre-
meditado, sino de una especie de tera-
pia improvisada.Miúnicopropósito era
conectarmi yo interior con aquella nue-
va imagenqueproyectaba”, explica. “No
fuehastamesesmás tardequeempecéa
tomarmuestrasdemicuerpodesnudo.No
pensabaenelefectoquepodríatenerenel

público o sime llamarían de los perió-
dicos para entrevistarme.Me interesaba
estudiar la respuesta demi cerebro a las
nuevascondicionesdevida.Queríacurar-
mepordentro.Y loheconseguido”.
Elefectoreparadordeaquellasprimeras

fotografías la animóa seguir experimen-
tando con otro tipo de escenarios y pai-
sajes, muchos de los cuales remiten di-
rectamente a algunos de los viajes de
juventud. “En lugares tan espectaculares
comoelHellinglyMental, un asilo aban-
donadodeEastSussex[Inglaterra],oel de-
sierto deKavir en Irán,mi estado físico y
mental adquiría una nueva dimensión.
Cada lugar es la expresióndeunpaisaje
emocional dondeel observador y el obje-
to observado son lamisma cosa”, anali-
za. La fotógrafa no ha conseguidomiti-
gar todo el dolor, pero ha aprendido a
canalizarlo. “La cámara te permite tomar
muestrasdelsubconsciente,bucearporde-
bajodelicebergdetupersonalidad.Teen-
saña las cosas tal como son, y no como
las quieres ver. Esa verdad sin aditivos te
sumeenlamásprofundatristezapero,ala
larga, terminahaciéndote fuerte”, añade.

FOTOSSANADORAS.Las fotos de esta serie
sin título no sólo le han ayudado a su-
perareltrauma,tambiénhanservidopara
documentar la evolución de las heridas.
“Conmi cámara pude elaborar una ex-
haustivacronologíadeldolor,detalforma
quelosautorretratosconteníainformación
muyútil, bienpara la reflexión conmigo

mismaocomohistorial para losmédicos
quemeatendían”.No le ha sido fácil, en
cualquier caso, recuperar la autoestima.
“Observarme amímisma como tercera
personahahechoquemeaceptetalcomo
soy.Ha sido duro. Pero ahoramequiero
más”.Sabetpournodescartatrabajarenel
futuroconpersonasenlamismasituación.
“Cuandoeresvíctimadeuncambiotanra-
dicalesmuyimportantelarelaciónconlos
demás, con tus observadores.Compartir
misexperienciaspodríaayudaraotragen-
te”, relata. Por eso prepara undiario con
textos y fotos que recogen los dos últi-
mosañosdesuvida.“Quieroqueelespec-
tador sepreguntepor el sentidode labe-
lleza en una experiencia sensorial y
emocional.Qué laproduce, cuándodura,
paraquénos sirve. La reacciónnoespre-
decibleporquedealgunamaneramicuer-
posiguesiendohermoso,apesardelasci-
catrices y las marcas, y se produce un
diálogovisualentrelaconstrucciónylade-
construccióndemiatractivo”, asegura.
Sabe que el último capítulo de su libro

la obligará avolver aEspañapara aclarar
lascircunstanciasdesuaccidente.“Silacá-
maramehadadofuerzasparaasimilartan-
to dolor podría ayudarme a recuperar la
memoria.MegustaríavolveraCastellóny
ponerapruebamissentimientosenelmis-
molugardondeocurriótodo.Perocreoque
aúnnoestoypreparada”. !!

Esther y sus
heridas, fotogra-
fiadas en el Parc
desAteliers, Arles
(Francia)en

agosto de 2011.

MÁS INFORMACIÓNENLAPÁGINAWEBDEESTHER
SABETPOUR.WWW.ESTHERSABETPOUR.COM

La fotógrafa, en otro de sus autorretratos,
embutida enunbody terapéutico.
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Lafotógrafa
británicaEsther
Sabetpour
muestrasus

quemadurasen
unautorretrato
en la isladeElba.
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